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INTRODUCCIÓN 
 
Mucho se ha escrito, analizado y hablado sobre la influencia de dos de los más 
distinguidos exponentes de la filosofía clásica griega: Platón y Aristóteles.  El presente 
ensayo pretende abordar una sola faceta de este pensamiento: las ideas que en materia de 
derecho penal expusieron estos sabios griegos.   No hablaremos de Sócrates en particular, 
sino que varias de sus ideas sobre la ciencia penal las incluiremos dentro del acápite 
dedicado a Platón; como se sabe, Sócrates no dejó ningún escrito1, y lo que sabemos de él 
proviene de las obras de sus discípulos, en especial Platón.  
 
Creo que los penalistas de hoy podemos  beneficiarnos de conocer las propuestas 
que en este campo del derecho plantearon estos pensadores siglos antes de que comenzara 
la era cristiana, y observar cómo, si bien algunas de sus ideas resultan impracticables en el 
mundo de ahora, muchas otras continúan vigentes o permiten entender y moldear las 
instituciones jurídico-penales que son la materia prima de nuestro trabajo.  
 
Varios de tales conceptos tienen que ver no sólo con el derecho sino también con la 
moral, y aunque la ciencia jurídica, y dentro de ésta, la penal, es independiente de 
conceptos morales, sí es claro que "el derecho penal tiene un indiscutible fundamento ético 
                                                
1 Sócrates vivió entre los años 470 y 399 a. C. en Atenas.  "Nunca escribió nada.  Cuanto sabemos de él nos 
ha sido transmitido bien por sus ardientes defensores - Jenofonte, Platón, Aristóteles-, que lo idealizan, o bien 
por sus detractores -Aristófanes-, que lo ridiculizan". Ver Atencia, José María; Gavilán, Juan y Rodríguez 
Agustín.  Iniciación a la Historia de la Filosofía.  Segunda edición. Editorial Librería Ágora.  Málaga, España.  
1993, pp. 41-42. 
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(la libertad y dignidad del hombre como persona) que opera al mismo tiempo como 
infranqueable barrera al funcionamiento del sistema penal y al tratamiento que se pueda 
deparar al delincuente, pero en ningún caso y por ningún motivo puede ponerse al servicio 
de una determinada ética social"2 
 
Para ello, haremos una exposición en la que dedicaremos un capítulo a cada uno de 
estos filósofos buscando en lo posible acudir a las fuentes directas representadas en sus 
obras más destacadas o en los legados que la impronta de la historia nos ha traído de cada 
uno de ellos. 
 
La estructura metodológica de este escrito organiza las ideas de estos filósofos a 
partir de temas que en asuntos penales guardan inequívoca importancia y vigencia.   Esta 
organización nos permitirá identificar con facilidad los hitos que la filosofía griega fundó 
en esta materia de modo que podamos entender que la regulación jurídico-penal que hoy 
nos rige no es mera invención del presente sino que hunde sus raíces en esta rica corriente 
del pensamiento antiguo griego. 
 
Los sólidos aportes que a las instituciones jurídico-penales han brindado las 
enseñanzas socráticas, platónicas y aristotélicas son a menudo u olvidados o ignorados, y es 
papel de los juristas del mundo postmoderno rescatar esas ideas porque a partir de ellas 
podremos seguir construyendo regulaciones más eficientes y éticas como manera de 
resolver los dilemas y debates que la ciencia del derecho nos plantea.  
                                                
2
 Fernández Carrasquilla, Juan.  Derecho penal fundamental 1.  Tercera edición.  Reimpresión.  Grupo 
editorial Ibáñez.  Bogotá. 2007, p. 75.  
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1. PLATÓN 
 
Platón nació en Atenas hacia el año 428 a. C y en la misma ciudad vino a morir 
hacia el año 348 a. C.3.  Su verdadero nombre era Aristocles, pero por el "desarrollo de sus 
anchas espaldas se le dio en el gimnasio el apodo de Platón"4. A diferencia de Sócrates, 
Platón provenía de familia noble; su madre, Periktione, por ejemplo, era descendiente de 
Solón5, el gran legislador y gobernante ateniense del siglo sexto a. C.  "Después de haber 
visto condenar a su maestro, la tradición supone que Platón se refugió en Megara, donde 
había una colonia de pitagóricos.  De allí emprendió un largo viaje por Sicilia y la Italia 
meridional; ya no volvió a Atenas hasta doce años más tarde."6   
 
Hacia el año 388 a. C., Platón viaja a Sicilia, la isla italiana, concretamente a la 
ciudad de Siracusa, donde reinaba Dionisio I el Viejo, quien tiene una corte "fastuosa y 
corrompida".  Dión, hermano político de Dionisio y admirador de los socráticos, y el hijo 
de Dionisio (quien después fuera Dionisio II) intimaron con Platón7, quien ve entonces la 
oportunidad para poner en práctica sus ideas sobre el poder político.   Pero no le fue bien a 
                                                
3
 Stochastikon GmbH.  Biography of Platon. Disponible en internet 
http://132.187.98.10:8080/encyclopedia/en/platon.pdf (Consultado el 20 de agosto de 2011).  Sin embargo, la 
fecha exacta de su nacimiento se desconoce; ver  Historia Universal Salvat. Tomo 5. Op, cit, p. 1038. 
 
4
 Historia Universal Salvat. Tomo 5.  El mundo grecorromano I.   coordinador de edición Jean-Pierre Palacio.  
Salvat Editores, S.A. Madrid, 1999.  Op, cit, p. 1038. 
 
5
 Stochastikon GmbH.  Op, cit.  
 
6
 Historia Universal Salvat. Tomo 5. Op, cit. 
 
7
 Larroyo, Francisco.  Estudio introductivo y preámbulos a los Diálogos.  En Platón, Las Leyes, Epinomis, El 
Político.  Editorial Porrúa.  Séptima edición , México, 2008, p. X. 
 
  
7 
Platón en ese esfuerzo, pues Dionisio El Viejo "acaso culpando a Platón del mismo crimen 
de que se acusó a Sócrates - esto es, de corromper a la juventud-, estuvo a punto de 
matarle"8  Sin embargo, opta por obligar a Platón a embarcarse en una nave espartana, la 
cual hace escala en la isla griega de Egina, que entonces estaba en guerra contra Atenas, "y 
Platón es vendido allí como esclavo.  Por fortuna, Anníceris, a quien habría tratado en 
Cirene, lo reconoce, paga el rescate y lo libera.  Platón puede regresar, entonces, a Atenas 
en 387."9 
 
De vuelta, se estableció en Atenas donde compró "unos terrenos en los jardines de 
Academos y funda allí la primera universidad del mundo, escuela de justicia, medida, 
matemática y virtud con el nombre de Academia"10 
 
1.1  LA REPÚBLICA 
 
De sus Diálogos11, la obra más leída y comentada de Platón es La República, 
compuesta por 10 libros.   Como ha quedado establecido en el objeto de este ensayo, 
aludiremos aquí al pensamiento platónico directamente relacionado con el derecho penal.  
 
                                                
8
 Historia Universal Salvat. Tomo 5. Op, cit. 
 
9
 Larroyo, Francisco. Op, cit.  
 
10
 Xirau, Ramón. Introducción a la Historia de la Filosofía. Limusa Noriega Editores.  Universidad Nacional 
Autónoma de México, UNAM. México D.F. 2000, p. 50 
 
11
 La técnica del diálogo la había propiciado el mismo Sócrates.  En efecto, este diálogo fue la vida de 
Sócrates, quien entablaba conversaciones con las gentes de la calle a quienes quería enseñar a pensar, y en lo 
cual quiere diferenciarse de los llamados sofistas, maestros de la oratoria, cuyo fin primordial era enseñar a 
hablar.  Historia Universal Salvat.  Tomo 5.  El mundo grecorromano I. 1999, pp. 941-943. 
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1.1.1 Condiciones del sistema judicial 
 
Platón parte de considerar al Estado12 como originado en la necesidad de los 
hombres de unirse con el propósito de auxiliarse mutuamente13.  Y en este Estado, sobre 
todo si llegan a reinar el desorden y las enfermedades, se hacen necesarios los tribunales y 
los hospitales, de modo que allí el derecho y la medicina se verán honrados.  Con todo, es 
mejor que los seres humanos, en lugar de proseguir una vida de litigios ante los tribunales, 
se conduzcan de una forma tal que no tengan que acudir a resolver sus diferencias ante un 
juez14.    
 
Siendo la justicia "el mayor bien del alma"15, tales jueces deben reunir ciertas 
cualidades, dado que a ellos les es encomendado gobernar el alma de otro mediante la suya;  
por tanto es de esperar que sean jueces quienes no hayan frecuentado desde muy temprano 
a hombres corrompidos, ni que hayan cometido crímenes. El juez debe ser una persona de 
edad madura, no un joven, pues la persona madura ha tenido oportunidad de aprender qué 
es la injusticia luego de estudiarla por mucho tiempo, de modo que puede distinguir el bien 
                                                
12
 Comprendo que el concepto moderno que tenemos de Estado no era el que se tenía en la Grecia clásica.  
Ese concepto nos viene de mucho más acá, de Maquiavelo, quien en su obra El Príncipe considera que el 
Estado es un género que cobija tanto a principados como a repúblicas.  Ver.  Maquiavelo, Nicolás.  El 
Príncipe.  Escuela de Filosofía de la Universidad de Arcis, p. 4. 
 
13
 Platón.  La República. Panamericana Editorial Ltda. Edición tomada de la traducción de José Tomás y 
García.  Sexta edición. Bogotá.  2000, p. 66. 
 
14
 Ibíd., p. 119. 
 
15
 Ibíd., p. 408. 
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del mal; y es que son los ancianos los de deben mandar, mientras que a los jóvenes 
corresponde obedecer16.  
 
La ley que gobierne tal Estado no debe estar sometida a continuos cambios sobre 
todo en tratándose hombres de bien; de lo contrario se pasarán la vida "formando cada día 
nuevos reglamentos sobre todos estos artículos, los adicionarán haciendo correcciones 
sobre correcciones, imaginándose siempre que así conseguirán la perfección."  Por ello 
deben evitarse las leyes que incurren en pormenores, pues éstos "se deducen por sí mismos 
de las leyes ya establecidas"17 
 
1.1.2 Rudimentos del derecho internacional humanitario 
 
Para la época de Platón no existía un cuerpo normativo del derecho de guerra ni 
mucho menos los instrumentos que desde la segunda mitad del siglo XIX se vinieron 
construyendo para dar forma a lo que es hoy el derecho internacional humanitario.  Sin 
embargo, ya Platón hacía un aporte respecto de la humanización de la guerra al rechazar el 
despojo de los muertos: en efecto consideraba una bajeza "tratar como enemigo al cadáver 
del adversario” porque en tal evento la calidad de “enemigo ha desparecido, quedando sólo 
el instrumento de que sería para combatir".  Para Platón, quienes deshonran el cadáver del 
                                                
16
 Ibíd., pp. 124, 125 y 129. 
 
17
 Ibíd., pp. 146-147 
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enemigo "hacen lo que los perros, que muerden la piedra que los ha herido sin hacer ningún 
mal a la mano que la ha arrojado."18 
 
Esta misma concepción es la que expresa el art. 15 del Convenio de Ginebra para 
aliviar la suerte que corren los heridos y los enfermos de las fuerzas armadas en campaña 
(Convenio I), aprobado el 12 de agosto de 1949, que a la letra prescribe:  
 
En todo tiempo, y especialmente después de un combate, las Partes en conflicto 
tomarán sin tardanza todas las medidas posibles para buscar y recoger a los heridos y a los 
enfermos, para protegerlos contra el pillaje y los malos tratos y proporcionarles la asistencia 
necesaria, así como para buscar a los muertos e impedir que sean despojados.  
 
Siempre que las circunstancias lo permitan, se concertará un armisticio, una 
interrupción del fuego o acuerdos locales que permitan la recogida, el canje y el traslado de 
los heridos abandonados en el campo de batalla.  
 
Podrán concertarse, asimismo, acuerdos locales entre las Partes en conflicto para la 
evacuación o el canje de los heridos y de los enfermos de una zona sitiada o cercada, así 
como para el paso del personal sanitario y religioso y de material sanitario con destino a 
dicha zona19. 
 
Similar concepción expresa Platón en torno a la prohibición de devastar los bienes 
de quienes20 no toman parte en la discordia aunque circunscribía tal proscripción a los 
pueblos griegos: 
Puesto que son griegos - decía -, no asolarán ningún pueblo o sitio de la Grecia; no 
quemarán las casas; no mirarán como adversarios a todos los habitantes de un Estado, 
hombres, mujeres y niños, sin excepción, sino sólo a los autores de la discordia, y en su 
consecuencia, respetando las tierras y las casas de los habitantes, porque el mayor número 
                                                
18
 Ibíd., p. 208. 
 
19
 Convenio de Ginebra para aliviar la suerte que corren los heridos y los enfermos de las fuerzas armadas en 
campaña (Convenio I), aprobado el 12 de agosto de 1949 por la Conferencia Diplomática para elaborar 
convenios internacionales destinados a proteger a las víctimas de la guerra, celebrada en Ginebra del 12 de 
abril al 12 de agosto de 1949. Entrada en vigor: 21 de octubre de 1950. 
 
20
 Hay que anotar, con todo, que en La República, Platón se muestra contrario a la propiedad privada pues, en 
su opinión, "en un Estado bien constituido todo debe ser común, mujeres, hijos educción, ejercicios propios 
de la paz y de la guerra…"  Platón.  La República. Op, cit.  P. 306. 
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se compone de amigos, no usarán la violencia en cuanto no sea necesaria para obligar a los 
inocentes a que tomen ellos mismos venganza de los culpables.21 
 
De ahí que Platón recomendara que a los guerreros griegos se les prohibiera las talas 
y los incendios. Igual concepción la expresa el Protocolo II de 1977 adicional a los 
convenios de Ginebra y relativo a la protección de las víctimas de los conflictos armados 
sin carácter internacional;  esa era la idea expresada por Platón cuando exhortaba a los 
griegos a no proceder contra las personas que no tomaban parte en el conflicto.  Dicen los 
artículos 13 y 14 de este instrumento internacional lo siguiente: 
 
Artículo 13. Protección de la población civil.  
 
1. La población civil y las personas civiles gozarán de protección general contra los 
peligros procedentes de operaciones militares. Para hacer efectiva esta protección, se 
observarán en todas las circunstancias las normas siguientes.  
 
2. No serán objeto de ataque la población civil como tal, ni las personas civiles. 
Quedan prohibidos los actos o amenazas de violencia cuya finalidad principal sea 
aterrorizar a la población civil.  
 
3. Las personas civiles gozarán de la protección que confiere este título, salvo si 
participan directamente en las hostilidades y mientras dure tal participación.  
 
Artículo 14. Protección de los bienes indispensables para la supervivencia de la 
población civil. Queda prohibido, como método de combate, hacer padecer hambre a las 
personas civiles. En consecuencia, se prohíbe atacar, destruir, sustraer o inutilizar con ese 
fin los bienes indispensables para la supervivencia de la población civil, tales como los 
artículos alimenticios y las zonas agrícolas que los producen, las cosechas, el ganado, las 
instalaciones y reservas de agua potable y las obras de riego. 
                                                
21
 Ibíd., p. 211. 
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1.1.3 Condiciones sociales que incitan al delito22 
 
Si bien Platón no excluye al pobre, por el hecho de serlo, de la posibilidad de ejercer 
cargos de autoridad en el Estado, sí cree que en un Estado donde haya pobres, habrá 
también "ladronzuelos, rateros, sacrílegos y malvados de todas especies".  La 
responsabilidad de tales males recae, para Platón,  en el gobierno mismo, en su ignorancia, 
mala educación y vicio23.  
 
De ahí que el Estado deba proceder con justicia frente sus súbditos, y para ello 
Platón pone el ejemplo del hijo que quiere imitar a su padre que ha prodigado sus bienes y 
persona a los ejércitos del Estado, pero que se estrella contra éste, cuando es calumniado 
por impostores y llevado delante de los jueces que le condenan injustamente.  Tal proceder 
del Estado impulsa a esas personas a amontonar bienes de fortuna inspirados en la 
ambición24. 
 
1.1.4 Abuso del poder 
 
Platón enfila sus baterías contra el gobierno de los tiranos a quienes cataloga de 
tener la triple condición de borrachos, enamorados y locos, deseosos de satisfacer sus 
                                                
22
 En este ensayo utilizaremos, indistintamente, los términos "delito" y "crimen"; "delincuente" y "criminal" 
como sinónimos, aunque entiendo, perfectamente, que hasta en el uso de estas denominaciones se encuentran 
opiniones disímiles en la doctrina.  Creo oportuno recordar, como lo apuntaba Bustos Ramírez, que "lo que 
pareciera claro en este paso de derecho criminal a derecho penal, es la intencionalidad de poner el acento en el 
carácter sancionador de este derecho como su rasgo más distintivo y definitorio, superador, entonces, de una 
tendencia meramente descriptiva o fenomenológica (lo criminal)”.  Bustos Ramírez, Juan.  Introducción al 
derecho penal.  Editorial Temis.  3a edición.  Bogotá.  2005.  P. 4. 
 
23
 Platón.  La República. Op, cit, pp. 317-319. 
 
24
 Ibíd., p. 320. 
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caprichos a cualquier precio.  Peculiaridad de los tiranos es el de no ser amigos de nadie, y 
"de no conocer ni la verdadera libertad, ni la verdadera amistad".  Para Platón, el tirano es 
el perfecto criminal25.  En otra obra, El Político, Platón considera que mientras que la 
tiranía es "el arte de gobernar por la violencia", la política es el arte de gobernar 
voluntariamente a los hombres26. 
 
Pues bien, la condición criminal de los tiranos parece abrirse paso en el mundo de 
hoy a partir de los tribunales penales internacionales que han encontrado responsabilidad 
personal en varios ex jefes de Estado y/o de gobierno que han cometido atrocidades 
constitutivas de crímenes de guerra, genocidio o delitos de lesa humanidad.  El caso más 
reciente es el de Muammar Mohammed Abu Minyar Qadhafi (más conocido como 
"Gadafi") a quien la Sala de Cuestiones Preliminares I de la Corte Penal Internacional con 
sede en La Haya dictó una orden de detención el 27 de junio del presente año tras 
considerar que había motivo razonable para creer que después de las revoluciones que 
cambiaron los gobiernos en Túnez y Egipto en los primeros meses de 2011, en Libia, 
Gadafi "diseñó una política de Estado encaminada a impedir y sofocar, por cualquier 
medio, incluido el uso de la fuerza letal, las manifestaciones de civiles contra" su régimen, 
y que él "sabía que su conducta formaba parte de un ataque generalizado y sistemático 
contra la población civil en cumplimiento de la política de Estado, establecida por él en 
                                                
25
 Ibíd., pp. 349-353. 
 
26
 Platón. El político o del reinado.  Editorial Porrúa. 7a edición. México.  2008, p. 370.  Vale la pena recordar 
aquí al maestro de Platón, Sócrates, a quien distinguió el rechazo a la violencia y a la injusticia a tal punto de 
preferir sufrir ésta que cometerla.  Ver Historia Universal Salvat. Tomo 5. Op, cit, p. 943. .   Cuenta la 
historia, por ejemplo, que a su esposa Jantipa, le disgustaba que Sócrates, en lugar de "trabajar" se dedicara a 
deambular filosofando por doquier.  La desesperada mujer, según los rumores, en un ataque de histeria 
decidió arrojar en la cabeza del filósofo una cubeta de agua, ante lo cual, éste, en lugar de enojarse, respondió: 
"Además de lanzar rayos y truenos, ¿también llueves?". 
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coordinación con su círculo íntimo, incluido su hijo Saif Al‐Islam Qadhafi, de tomar como 
objetivo a civiles a los que percibía como disidentes políticos"27 
 
1.1.5 Prevalencia última de la justicia 
 
La República termina con un llamado a la prevalencia de la justicia28.  En efecto, 
concluye que da más ventajas ser justo que injusto y "que la justicia no defrauda las 
esperanzas de los que la practican… es infinitivamente muy superior a la injusticia en razón 
de los bienes que la reputación de hombre virtuoso proporciona."29  Aún pobre o enfermo, 
dice Platón, los males del hombre justo se convierten en ventaja durante su vida e incluso 
después de su muerte porque el favor de los "dioses necesariamente se fija en el que se 
                                                
27
 Corte Penal Internacional.  Sala de Cuestiones Preliminares I. Situación en la Jamahiriya Árabe Libia.  No. 
ICC‐01/11. Fecha: 27 de junio de 2011. 
 
28
 Recuérdese cómo Sócrates reproduce la frase que está inscrita en el Oráculo de Delfos (un edificio sagrado 
dedicado principalmente al dios Apolo): "Conócete a ti mismo".  A la par considera que "existe una tendencia 
fundamental: la tendencia hacia el bien", y en lugar de identificar al bien con el placer, Sócrates identifica al 
bien con la sabiduría, aunque nunca se consideró sabio (y de ahí su famosa frase ‘sólo sé que nada sé’)”  
Xirau, Ramón.  Introducción a la Historia de la Filosofía. Limusa Noriega Editores.  Universidad Nacional 
Autónoma de México, UNAM. México D.F. 2000, pp. 46-47. 
 
29
 Platón.  La República. Op, cit.  409. 
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esfuerza en hacerse justo y en llegar mediante la práctica de la virtud a la más perfecta 
semejanza que puede tener el hombre con la divinidad."30 
                                                
30
 Ibíd., p. 410. 
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1.2  LAS LEYES 
 
Las leyes las escribió Platón también en forma de diálogo pero durante su 
ancianidad, en época posterior a La República.  A diferencia de esta última donde el actor 
central es Sócrates, en Las Leyes Sócrates ya no aparece, y ya no defiende Platón la idea de 
un comunismo radical sin propiedad privada sino que se conforma con un "derecho de 
propiedad ciudadana, que se transmitirá como herencia a un solo hijo; la regulación del 
matrimonio, muy diferente de la comunidad de mujeres; también se renuncia a la 
coeducación de los sexos, etc.; todo ello, empero bajo el signo de un enérgico estatismo, 
que limita la libertad individual en más de un aspecto."31 
 
Las leyes tienen doce libros, y uno de ellos, el noveno, tiene un contenido 
fundamentalmente penal, aunque aportes en este campo también se hallan en otros apartes 
de esta obra pues, como lo han advertido estudiosos del tema, no hay en ella una alineación 
metódica de temas sino que "en las Leyes se advierten deficiencias respecto del orden y 
exposición de” estos32. 
 
Veamos pues, las lecciones que en materia de derecho penal encontramos en esta 
obra platónica. 
                                                
31
  Larroyo, Francisco.  Preámbulo a Las Leyes.  Editorial Porrúa.  Séptima edición , México, 2008, p. X. 
Preámbulo.  Op, cit, p. 2. 
 
32
 Ibíd., p. 9. 
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1.2.1 La paz 
 
Platón sostiene que para un Estado su mayor bien "no es la guerra ni lo es la 
sedición (por el contrario se deben hacer votos porque no haya necesidad de ellas) sino la 
paz y la buena inteligencia entre los ciudadanos"33  A propósito de la guerra, Platón 
distingue entre dos tipos de ella: una, la guerra exterior o guerra con naciones extranjeras, y 
otra que cataloga de más grave que la sedición que ocurre dentro del estado mismo y es la 
más cruel de todas34. 
 
Esta distinción que Platón efectúa la hacen también constituciones e instrumentos 
internacionales hoy en día.  Así por ejemplo, en materia de derecho internacional 
humanitario, mientras el Protocolo I adicional a los Convenios de Ginebra es relativo a la 
protección de las víctimas de los conflictos armados internacionales, el Protocolo II alude a 
la protección de las víctimas de los conflictos armados sin carácter internacional35.  Similar 
distinción hace la Constitución Política de Colombia: mientras su artículo 212 trata del 
estado de excepción en casos de guerra exterior, el artículo 213 se refiere a la perturbación 
del orden público interno.  Al igual que Platón, no pocos son los pensadores que han 
considerado a la guerra como la peor de las desgracias.  Así, por ejemplo, en palabras de 
                                                
33
 Platón.  Las Leyes. Editorial Porrúa.  Séptima edición , México, 2008, p. 15. 
 
34
 Ibíd., p. 16. 
 
35
 En Colombia, mientras el Protocolo I fue aprobado mediante Ley 11 de 1992, el Protocolo II lo fue 
mediante la Ley 171 de 1994.  Ver Villarraga Sarmiento, Álvaro (compilador).  Derecho Internacional 
Humanitario en Colombia.  Convenios de Ginebra y Protocolos Adicionales.  TM Editores. Oficina del Alto 
Comisionado para la Paz.  Presidencia de la Republica.  Bogotá. 1998, pp. 253 y ss. y 427 y ss.    
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Leo Huberman, es la guerra una de las causas que explica la miseria general de las masas 
en épocas de prosperidad36. 
 
Y justamente para afianzar el valor de la Paz, Platón sugiere que cuando haya 
disputas por la autoridad, los vencedores no acaparen todos los negocios y no dejen "parte 
alguna en la gobernación a los vencidos, ni aun a sus descendientes" pues esto genera un 
estado de desconfianza continua "temiendo siempre que si alguno del partido vencido 
llegaba a dominar a su vez, el resentimiento por sus males pasados le arrastraría a actos de 
venganza".  En la administración de la autoridad, tales actos de egoísmo son reprochables 
para Platón a tal punto que sostiene que "semejantes gobiernos son indignos de este 
nombre"37. 
 
1.2.2 Abuso del poder 
 
Vuelve Platón en Las Leyes a expresar su clara oposición a la tiranía a cuyo 
ejercicio atribuye que en un Estado se arruine "la unión y la mancomunidad de intereses".  
Con su crueldad, el tirano solo logra el aborrecimiento del pueblo y cuando requiere que 
éste se arme y combata en su defensa, no cuenta con el concierto ni el ardor requerido, y 
tiene, entonces, que recurrir a mercenarios38.  En esta concepción, encuentro una 
                                                
36
 Huberman, Leo. Los bienes terrenales del hombre.  Historia de la riqueza de las naciones.  Ediciones 
Génesis.  Bogotá.  P. 96.  Con todo y lo exquisita de la lectura de esta obra de Huberman, hay que decir que la 
realidad de las últimas décadas ha mostrado que estaba equivocado cuando creyó que el comunismo ruso era 
el camino. 
 
37
 Platón.  Las Leyes.  Op, cit, p. 95. 
 
38
 Ibíd., pp. 79-80. 
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coincidencia entre Platón y Maquiavelo.  Este último en el Príncipe también se mostraba 
contrario a los ejércitos compuestos por mercenarios, entre otras, con las siguientes 
palabras: 
 
… el príncipe cuyo gobierno descanse en soldados mercenarios no estará nunca 
seguro ni tranquilo, porque están desunidos, porque son ambiciosos, desleales, valientes 
entre los amigos, pero cobardes cuando se encuentran frente a los enemigos; porque no 
tienen disciplina, como no tienen temor de Dios ni buena fe con los hombres; de modo que 
no se difiere la ruina sino mientras se difiere la ruptura; y ya durante la paz despojan a su 
príncipe tanto como los enemigos durante la guerra, pues no tienen otro amor ni otro motivo 
que los lleve a la batalla que la paga del príncipe, la cual, por otra parte, no es suficiente 
para que deseen morir por él.  Quieren ser sus soldados mientras el príncipe no hace la 
guerra; pero en cuanto la guerra sobreviene, o huyen o piden la baja.39 
 
En su rechazo a la tiranía, Platón propone en los gobernantes la prudencia, y el sano 
equilibrio entre la dulzura y la firmeza.  Y cree, en ese sentido, que un mal con el que el 
hombre nace (algo así como un pecado original) es el amor propio, que si bien puede ser 
natural y hasta legítimo, cuando es excesivo "es la causa de todos nuestros errores; porque 
el amante es ciego con relación a lo que ama, y juzga mal de lo que es justo, bueno y 
bello."40 
 
Sobre la incidencia que en el derecho penal tiene el rechazo a los tiranos nos 
remitimos al comentario que hicimos atrás sobre el final que éstos tienen sobre todo en la 
justicia de nuestros días donde la coraza del poder no es infranqueable frente a la justicia 
penal internacional.  
 
                                                
39
 Machiavelli, Niccolo.  El Príncipe. Luniverse Inc. 1999.  P. 77. 
                                               
40
 Platón.  Las Leyes.  Op, cit.  P. 108. 
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1.2.3 La letra de la ley 
 
Platón consideraba que quien aspirara a la dignidad de juez, debía estudiar 
cuidadosamente los reglamentos partiendo del hecho de que las leyes están en conformidad 
con la recta razón, y de que "el legislador sólo reconoce como justo lo que es conforme a 
sus leyes".  Y es que "los escritos compuestos por el legislador son la mejor pauta para 
juzgar todos los demás escritos".  De ahí que sea preciso "que el buen juez tenga el alma 
empapada en estos discursos relativos a las leyes, para que le sirvan de antídoto contra 
todos los demás discursos; que se sirva de ellos para conducirse él y conducir bien al 
Estado"41. 
 
Sin embargo, en otra obra, El político o del reinado, Platón aclara que la ley no 
puede preverlo todo; "la ley no puede abarcar nunca lo verdaderamente mejor y más justo 
para todos a la vez, tampoco puede ordenar lo más excelente" porque entre los hombres hay 
diferencias y la variabilidad de los asuntos humanos no permiten que se "establezca una 
regla simple y única que convenga a todos los hombres en todos los tiempos"42.  Es más, 
Platón cree que el verdadero político podrá incluso obrar contra lo dispuesto en algún 
reglamento, si es que una nueva disposición le parece mejor que la que haya establecido 
antes43. 
                                                
41
 Ibíd., pp. 95 y 307. 
 
42
 Platón. El político o del reinado.  Op, cit, p. 387. 
 
43
 Ibíd., p. 393. 
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1.2.4 Clases de delitos 
 
Hay, para Platón, dos tipos de delitos: unos los que se ejecutan por medios 
manifiestos y violentos, mientras que una segunda clase son aquellos que se hacen a 
escondidas, por medios fraudulentos y oscuros.  Con todo, acepta la posibilidad de que un 
mismo delito se ejecute por ambos caminos44.  
 
1.2.5 La voluntad como elemento del delito 
 
El autor que comentamos considera que si alguien causa un daño a otro, pero sin 
quererlo, tal comportamiento no se considerara una injusticia, aunque sí debe repararse el 
daño: "de que uno dé o tome de otro una cosa, no debe inferirse precisamente que su acción 
es justa o injusta, sino que debe examinar el legislador si la intención del que hace el bien o 
mal a otro es recta y justa".45 Y es que, en su opinión, quien hiere a otro sin querer sólo 
debe pagar el daño sin otra pena adicional "porque ningún legislador puede disponer nada 
respecto de los casos fortuitos."46 
 
                                                
44
 Platón.  Las Leyes.  Op, cit, p. 224. 
 
45
 Ibíd., pp. 221-222. 
 
46
 Ibíd., p. 237. 
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Igual consecuencia tendría la comisión de un delito por alguien que lo hace en razón 
a su locura o "a consecuencia de alguna enfermedad", caso en el cual sólo estará obligado a 
la reparación del daño sin necesidad de que se le apliquen los demás castigos47. 
 
Otro ejemplo que pone este filósofo en la comisión de "delitos" sin voluntad es lo 
que acontece en los juegos públicos o en los ejercicios de entrenamiento militar, caso en el 
cual al causante del daño se le declarará inocente.  Igual buena suerte correrá el médico "en 
cuyas manos muera el enfermo, cuando no ha habido culpa por su parte."48 
 
1.2.6 Legítima defensa 
 
No se debe imponer pena en casos de legítima defensa cuando se mata "en pleno 
día… defendiéndose del que intenta despojarlo a uno”.  También entiende que existe la 
legítima defensa en favor de los familiares (padre, madre, hijos hermanos o esposa) en caso 
de que sufran un ataque injusto, y un familiar repela el ataque para ampararlos.   También 
el concepto de legítima defensa presunta está en esta obra platónica cuando este ilustre 
pensador sostiene que será declarado inocente quien ultima a un ladrón sorprendido en 
medio de la noche49.  
 
                                                
47
 Ibíd., p. 224. 
 
48
 Ibídem. 
 
49
 Ibíd., p. 233.  Dice el profesor Fernando Velásquez que esta figura, también conocida como legítima 
defensa privilegiada, asume que "actúa en defensa necesaria quien rechaza la agresión proveniente de un 
extraño que, de manera indebida, penetra o intenta hacerlo en sus habitación o dependencias inmediatas”. 
Velásquez, Fernando.  Derecho Penal.  Parte General.   Editorial jurídicas Andrés Morales.  Cuarta edición.  
Bogotá.  2010, p. 497. 
 
  
23
Platón, sin embargo, considera importante tener en cuenta la edad de los 
contendores: si un anciano es maltratado por otro anciano, o un joven por otro joven, "el 
atacado se defenderá con sus manos, sin armas, para lo que le autoriza el derecho 
natural"50. 
 
Ahora bien, cuando un padre esté siendo maltratado por su hijo, es deber de los 
extranjeros auxiliar al padre.  Si el extranjero lo hace, recibirá "un puesto de honor en los 
juegos públicos", pero en caso contrario será desterrado para siempre.   Si es un esclavo el 
que presta este auxilio, será puesto en libertad, y si no lo hace ha de ser castigado con cien 
azotes51.  El mismo destino debe tener el esclavo según denuncie o no la apropiación 
indebida de un bien ajeno52, con lo cual es claro que Platón se muestra partidario de la 
delación como instrumento para evitar la impunidad.  
 
1.2.7 Tentativa 
 
Este discípulo de Sócrates también trata de la tentativa de cometer delitos, y explica 
que si alguien, con la "intención de matar a un ciudadano yerra el golpe y no hace más que 
herirle, no merece más gracia ni compasión ya que su intención fue matarle… y podrá ser 
acusado ante el tribunal como homicida".  Con todo la pena a imponer al infractor no será 
la de muerte, sino que ésta se le conmutará por la de destierro a una ciudad vecina, con 
                                                
50
 Platón.  Las Leyes.  Op, cit, p. 238. 
 
51
 Ibíd., p. 239. 
 
52
 Ibíd., p. 269. 
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posibilidad de disfrutar de sus bienes, y con la obligación de indemnizar a la víctima de 
acuerdo con lo que decida el tribunal competente53.  
 
1.2.8 Delitos cometidos bajo estado de ira 
 
Según este filósofo ateniense un delito se puede cometer con cólera de dos formas 
distintas: (i) una, en forma premeditada con intención deliberada de venganza, y (ii) dos, de 
arranque sin intención real de matar cuando "al momento siguiente  [el agente] se 
arrepiente de la acción que acaba de ejecutar".  La primera forma se acerca más al 
homicidio voluntario, y la segunda más al involuntario.  Por tanto, aquél debe dar lugar a 
mayores penas, mientras que en éste la pena a imponer debe ser la misma que en el 
homicidio involuntario.   
 
Ahora bien; si alguien causa una herida que resulta ser curable, deberá pagar a la 
víctima el doble del daño, y si es incurable el cuádruplo; si queda una cicatriz que produzca 
deformidad, y que sea motivo de burla contra la víctima, el responsable también debe pagar 
el cuádruplo del daño54. Sin embargo, en ambos casos, para enseñar al infractor a moderar 
sus arrebatos, ha de imponerse una pena de destierro, de tres años para el primer caso, y de 
dos para el segundo55.   
 
                                                
53
 Ibíd., p. 235. 
 
54
 Ibíd., p. 236. 
 
55
 Ibíd., p. 226. Cabe añadir que la idea de la purificación ya está en Platón, vale decir, que quien mata a otro 
se contamina de sangre y debe ser purificado; los parientes del fallecido, si no persiguen al culpable, también 
quedan manchados por el crimen.  Ibíd., pp. 229-230. 
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Una excepción en la cual no habría sanción de ningún tipo es cuando alguien atenta 
contra el "pudor de una mujer o de un hijo de familia", caso en la víctima, su padre, 
hermanos o marido pueden matar al infractor impunemente56.  
 
1.2.9 Delitos contra los dioses 
 
 Las penas propuestas por Platón son particularmente drásticas, por lo menos a los 
ojos del estado actual del derecho penal.  Por ejemplo, en materia de hurto de cosas 
sagradas cometido por extranjeros o esclavos, la pena propuesta por Platón era triple: 
azotes, grabado en la frente y las manos de un sello del crimen, y expulsión, pero no 
cualquiera, sino que el expulsado debía partir desnudo.  Si la misma conducta era cometida 
por un ciudadano, Platón sugería la pena de muerte.  Platón creía que así la pena "servirá de 
ejemplo a los demás, cuando vean infamada su memoria, y su cadáver arrojado lejos, fuera 
de los límites del Estado."57  Respecto de la confiscación de los bienes de estos condenados, 
este filósofo sostenía que en todo cado debía quedar a salvo una porción hereditaria que le 
permitiera a cada familia lo necesario para vivir y solo de la parte sobrante podía imponerse 
una multa; aunque, en el evento de que fuera estrictamente necesario imponer una multa 
                                                
56
 Ibíd., p. 233. El código penal colombiano de 1936 establecía en su artículo 382 que “Cuando el homicidio o 
las lesiones se cometan por cónyuge, padre o madre, hermano o hermana contra el cónyuge, la hija o la 
hermana, de vida honesta, a quienes se sorprenda en ilegítimo acceso carnal, o contra el partícipe de tal acto, 
se impondrán la respectivas sanciones de que tratan los dos capítulos anteriores, disminuidas de la mitad a las 
tres cuartas partes" pero que "[c]uando las circunstancias especiales del hecho demuestren una menor 
peligrosidad en el responsable, podrá otorgarse a este el perdón judicial y aún eximírsele”.  Como lo dice 
Julio González Zapata, de quien he tomado la anterior cita legal, "si bien en el Código Penal de 1936 se 
elaboró un capítulo aparte para los delitos sexuales y empieza a hablarse de libertad sexual, parece mucho 
más importante el concepto de honor sexual". González Zapata, Julio. Derecho y Sexualidad: ¿Liberación o 
represión". Universidad de Antioquia.  Octubre 3 de 2007, p. 63  Disponible en internet 
revinut.udea.edu.co/index.php/red/article/viewPDFInterstitial/2525/2058 (consultado el 27 de agosto de 2011) 
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 Platón.  Las Leyes.  Op, cit, p. 214.   
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superior a sus capacidades económicas, el condenado sin posibilidades económicas de 
pagarla o sin amigos que le ayudasen a tal propósito, debía quedar encadenado por largo 
tiempo padeciendo tratamientos ignominiosos.  Eso sí, dejaba en claro Platón que no podía 
dejarse ningún crimen en la impunidad, sin importar su naturaleza, y que por ello no sería 
permitido evitar el castigo a través de la fuga58. 
 
El impío que consideraba que los dioses desprecian los negocios humanos debía, en 
opinión de Platón, primero ser sometido a un internamiento de cinco años en un 
sofronisterio (o casa de corrección), al cabo de lo cual había de verse si se había 
enmendado, pues de lo contrario sería condenado a muerte59. 
 
En cuanto a la competencia para decretar la pena a muerte, este pensador griego 
estimaba que ella sólo podría ser ordenada por "los guardadores de las leyes o un tribunal 
compuesto de los mejores magistrados del año precedente."   El juicio debía ser público y 
se iniciaría con la intervención del acusador y luego del acusado.  A continuación, los 
jueces, sentados de mayor a menor,  comenzarían a interrogar en el mismo orden.  Debería 
dejarse constancia escrita de lo más sustancial, y tal escrito, debidamente sellado y firmado 
por todos los jueces, quedaría en depósito en el templo de Vesta60, la diosa del hogar.  El 
                                                
58
 Ibíd., p. 215. 
 
59
 Ibíd., p. 266. 
 
60
 Vesta es el nombre romano.  En griego, el nombre es Hestia.  Es hija de Saturno (cuyo nombre en griego es 
Cronos).  Es la diosa "guardiana de todas las casas".  Ver. Conti, Natale.  Mitología. Traducción con 
introducción, notas e índices de Iglesias Montiel, Rosa Ma. y Álvarez Morán, Ma Consuelo.  Universidad de 
Murcia. 2a Edición.  P.  633. 
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juicio proseguiría en tres días consecutivos y luego de recaudar pruebas los jueces, previo 
prestación de juramento, darían su decisión final61.  
 
Platón consideraba que bien sea en la tierra, o bien en los infiernos, quien haya 
cometido crímenes o impiedades, "sufrirá la pena".  En el caso de los infiernos, quien ha 
sido pervertido, será transportado al lugar de las almas criminales, pero al revés quien ha 
obrado bien se unirá a las almas santas62. 
 
1.2.10 Delitos contra el Estado 
 
Dentro de esta categoría, Platón incluía comportamientos tales como la sedición, y 
la omisión de quien a sabiendas de su deber, se niega a "vengar su patria".  La competencia 
para juzgar estos delitos debía recaer en los mismos magistrados encargados de tramitar los 
delitos contra los dioses y siguiendo el mismo procedimiento.  La pena prevista es también 
la de muerte por tratarse de traición63.  
 
En contra de algunas concepciones de la antigüedad, Platón se opone a que los hijos 
de los condenados sufran penas con una excepción: "que el padre, el abuelo y el bisabuelo 
hayan sido condenados a muerte", evento en el cual el condenado con semejantes 
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 Platón.  Las Leyes.  Op, cit.  P. 215. 
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 Ibíd., p. 262. 
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 Ibíd., p. 216. 
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ascendientes debería ser enviado su antigua patria, pudiendo llevar consigo bienes a 
excepción de la tierra.  
 
1.2.11 Delitos contra la propiedad 
 
Platón insta a respetar lo ajeno.  "Que nadie toque - dice-, en cuanto le sea posible, a 
lo que a mí me pertenece; que nadie saque las cosas de su sitio, ni en poco ni en mucho, sin 
haber obtenido mi consentimiento; y si yo estoy en mi razón, haré lo mismo respecto de la 
cosas de los demás." 
 
De acuerdo con este criterio, en uno de los aparte de Las Leyes, Platón es del 
parecer de que, en el caso de un hurto, sin importar su dimensión, grande o pequeño, la 
sanción consistirá, en que el infractor devuelva el doble de lo hurtado si tiene bienes, pero 
en caso de que carezca de ellos debe permanecer encadenado "hasta que haya pagado al que 
le persiguió en justicia o haya obtenido de éste el perdón."64  
 
Sin embargo, en otro acápite de la misma obra, viene a proponer una multa fuerte, si 
el daño es sustancial, o pequeña si el daño es menor, vale decir, siempre una pena 
proporcional al daño; "es necesario -dice- que las leyes, poniendo, a semejanza de un 
arquero hábil, la mira en las cosas que se acaba de hablar, aumenten o disminuyan el 
castigo en razón de la falta, de manera que haya siempre una exacta proporción."65  Esta 
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 Ibídem. 
 
65
 Ibíd., p. 287. 
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enseñanza platónica del principio de proporcionalidad es recordada con tino por un titán66 
del derecho penal contemporáneo, Luigi Ferrajoli, quien anota que a pesar de su origen 
antiguo, fue un principio que sólo vino a poder afirmarse a partir de la Ilustración "cuando 
llegaron a madurar todos los demás presupuestos del derecho penal moderno: la legalidad, 
la certeza, la igualdad y, sobre todo, la mensurabilidad y la calculabilidad de las penas."67 
 
Sin embargo, si el método para despojar al otro consiste en el uso de medicamentos 
para matar las bestias o las abejas de otro, y es médico quien tal hecho comete, o el agente 
se vale de hechizos, el castigo platónico propuesto es la pena de muerte68. 
 
En los casos de receptación, vale decir, de ocultamiento de una cosa hurtada 
"sabiendo que lo es", el infractor "estará sujeto a la misma pena que si la hubiera robado"69. 
 
Platón se muestra contrario a que se irrespeten los linderos que separan los terrenos 
del ciudadano, del vecino o del extranjero.  Por tanto tales linderos no se deben ni tocar.  Si 
esta norma es violada, entonces, cualquier ciudadano puede denunciar al infractor  ante los 
jueces. En caso de que el acusado resulte responsable, los jueces impondrán una multa u 
otra pena.  Los daños a otros terrenos pueden darse porque por ejemplo los ganados pasten 
                                                
66
 No significa este adjetivo que comparta sus planteamientos, pero sí que admiro el denuedo, sostén y 
profundidad con que los ha expuesto. 
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 Ferrajoli, Luigi.  Derecho y razón.  Teoría del garantismo penal.  Traducción de                                                                                                                                                                                                                                                                      
Perfecto Andrés Ibáñez y otros. Editorial Trotta. 6a edición, p. 398. 
 
68
 Platón.  Las Leyes. Op, cit, p. 287. 
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 Ibíd., p. 305. 
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donde no deben, caso en el cual los jueces deben estimar el daño y además imponer una 
multa.  
 
También se puede generar una perturbación cuando se planta un árbol sin guardar la 
distancia debida entre el árbol y la heredad del vecino.  El uso del agua también debe ser 
racional; así quien desee conducir agua  a su campo, deberá tomarla de los manantiales que 
son públicos, sin acudir a los que son particulares;  pero en esa conducción ha a de evitarse 
que el agua pase por casas, templos o monumentos, fuera de que debe ocupar el terreno 
estrictamente necesario para el paso del preciado líquido.  En el ejercicio de estas 
canalizaciones de agua, si se causa daño a un vecino, primero hay que buscar un arreglo 
amistoso, pero si éste no se logra, entonces los magistrados han de decidir lo que cada parte 
debe hacer70.  
 
Respecto de disputas por la detentación de bienes que, en los libros de los 
magistrados, aparecen registradas a nombre de determinada persona, la solución estará dada 
por lo que tales registros digan.  
 
Es interesante ver como en nuestros días los conceptos de platón sobre invasión y 
usurpación de tierras y de aguas siguen vigentes.  Así, lo podemos ver en el capítulo VII del 
Título VII del Libro Segundo, parte especial de nuestro Código Penal71. 
                                                
70
 Ibíd., pp. 204-207. 
 
71
 Ver Código Penal colombiano.  Ley 599 de 2000, arts. 261 y ss. 
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1.2.12 Delitos contra los ascendientes 
 
Platón se muestra muy deferente con el respeto que los hijos deben brindar a los 
padres y pone un símil bien sugestivo: evoca la costumbre según la cual para reverenciar a 
los dioses, en ocasiones honramos imágenes o estatuas, así sean inanimadas, porque 
"creemos que nuestros homenajes son agradables a los dioses vivos que ellas representan"; 
pues bien, este ilustre discípulo de Sócrates considera que un padre, madre o abuelo 
cargado de años, es como la "estatua más digna de estimación", pues "tener antepasados 
cargados de años" es un tesoro.   Quien no se ajuste a estos preceptos debe ser castigado 
con la pena del látigo y la prisión.  Si quien denuncia esta injusticia es un esclavo, será 
beneficiado con la libertad72.  
 
En el caso de que se ejerza violencia contra padre, madre o abuelos, Platón cree que 
hay que emplear remedios extremos: como a quienes así obran, ni siquiera el temor de los 
tormentos que sufrirán en los infiernos los disuaden de actuar, es preciso que los suplicios 
con que en esta vida sean penados "no sean inferiores en nada a los tormentos de los 
infiernos." Además, al infractor se le desterrará, por siempre, y andará excluido de todos los 
lugares sagrados en el resto del territorio73.  Ahora bien, Platón advertía que quien ocultara 
en su casa a un desterrado, recibiría como sanción, nada menos que la pena capital74. 
                                                
72
 Platón.  Las Leyes. Op, cit, pp. 284-286. 
 
73
 Ibíd., p. 239. 
 
74
 Ibíd., p. 305. 
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1.2.13 Delitos de los incurables 
 
En el caso de delincuentes que se consideren incurables, Platón sugiere la pena de 
muerte con lo cual se da un ejemplo a los demás sobre las consecuencias del obrar mal "y 
se purga al mismo tiempo la república de los peores súbditos"75.  Tal es el remedio para 
aquellos "en quienes el vicio forma como un mismo tejido con su alma"76.  
 
1.2.14 Delitos diplomáticos 
 
En esta materia, Platón contempla dos tipos de faltas: una, la de quien se hace pasar 
(usurpa) el título de embajador o de enviado en nombre de un Estado, y otra el 
comportamiento de quien siendo realmente enviado no transmite en forma fiel la misión 
que le ha sido encomendada.  Tras el proceso que se le adelantará, "los jueces determinarán 
la pena o multa que debe imponérsele."77 
 
1.2.15 Delitos contra los bienes públicos 
 
                                                                                                                                                
 
75
 Ibíd.  P. 222. 
 
76
 Ibíd., p. 308. 
 
77
 Ibíd., p. 292. 
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Este filósofo griego considera que quien malversa bienes públicos, así sea en poca 
cantidad, debe ser castigado.  Si quien comete esta infracción es un extranjero o un esclavo 
deberá ser castigado o en su persona o en sus bienes, según lo decidan discrecionalmente 
los jueces.  En todo caso, si el infractor reincide después de haber recibido educación de lo 
que no debe hacer, será tratado como un enfermo incurable y se le condenará a muerte78.  
 
1.2.16 Delitos de cobardía militar 
 
Platón afirma como obligación de toda persona que tenga cargo en el ejército la de 
ir a la guerra; si alguien no va por cobardía, entonces será acusado, y todo el ejército 
asistirá al juicio, y el tribunal determinará la pena que en su persona y en sus bienes habrá 
de sufrir.  Además, en lo sucesivo no podrá tener premio alguno por valor y además no 
estará autorizado para acusar a nadie por el mismo delito79.   Aclara sí, este pensador, que 
hay que tener mucha cautela en acusar en casos de comportamiento militar, como por 
ejemplo acusar a alguien "de haber arrojado sus armas en el combate, porque un soldado 
puede verse precisado a ello en ciertos casos por necesidad, o porque le han sido arrancadas 
a la fuerza80. 
 
1.2.17 Delito de irrespeto a los jueces 
 
                                                
78
 Ibídem. 
 
79
 Ibíd., pp. 293-294. 
 
80
 Ibíd.  Pp. 294-295. 
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Era grave para este filósofo irrespetar a los jueces: si el condenado, luego del juicio, 
ofende a los jueces, Platón estima que el infractor debería ser entregado a un tribunal que, 
de encontrarlo, responsable, dispondrá la pena capital "porque un crimen de esta naturaleza 
es un atentado contra el Estado y contra las leyes.81"  Pero respeto es una cosa, y adulación 
otra; por ello, en otra obra de Platón, Gorgias o de la Retórica, este filósofo dice que "[l]a 
adulación se cuida muy poco del bien, y mirando sólo al placer, envuelve en sus redes a los 
insensatos, y los engaña".82 
 
1.2.18 Delitos de esclavos 
 
Estas reglas aplican, según Platón, para los ciudadanos, porque en el caso de 
esclavos, el amo puede disponer de la vida de éste, y si al revés es el esclavo el que mata a 
su amo, los parientes del fallecido están autorizados para darle muerte al esclavo con 
cualquier tipo de sufrimientos83.   La crueldad platónica en tratándose de esclavos es 
espeluznante.  Así, en el caso de que un esclavo mate a un hombre libre, la pena platónica 
consiste en llevar al esclavo "a un sitio desde el cual pueda verse la tumba del muerto, y 
después de haberle azotado durante el tiempo que quiera el acusador, le dará muerte, si es 
que no ha expirado a consecuencia de los azotes."84 
                                                
81
 Ibíd., p. 308. 
 
82
 Platón. Gorgias o de la Retórica.  En "Diálogos".  Panamericana editorial.  13a reimpresión.  Bogotá.  2008, 
p. 201. 
 
83
 Platón. Las Leyes.  Op, cit, p. 227. 
 
84
 Ibíd., p. 231. 
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1.2.19 Detención preventiva 
 
Con el fin de asegurar la comparecencia del acusado, el acusador le debe exigir a 
éste una fianza.  Si el acusado no tiene con qué darla, los magistrados "asegurarán su 
persona, teniéndole en rigurosa prisión, y haciéndole comparecer al tiempo de la ejecución 
de la sentencia."85 
 
1.2.20 Juzgamiento en ausencia 
 
Si es hallado una persona muerta, pero no se sabe quién terminó con su vida, Platón 
sugiere que se haga una acusación contra quien sea el culpable y que se dicte la sentencia 
en la cual se ordene al culpable del homicidio que se abstenga de acudir a lugares sagrados 
y de salir del país del cual era la víctima86.  
 
1.2.21 Participación del pueblo en los juicios 
 
Platón aboga por que en los casos en que se juzguen crímenes de Estado, el pueblo 
tome parte "puesto que todos los ciudadanos resultan lesionados cuando lo es el Estado" de 
modo que su exclusión resulta indebida.  Pero no solamente deben adelantarse tales causas 
ante el pueblo sino que el pueblo mismo deberá decidir en últimas aunque la instrucción 
                                                
85
 Ibíd., p. 230. 
 
86
 Ibíd., p. 232. 
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debe realizarse con anterioridad por tres magistrados que acusado y acusador escojan de 
común acuerdo; si no hay acuerdo, el Senado decidirá87. 
 
En lo que tiene que ver con los juicios por causas privadas, recomienda Platón que 
en cuanto sea posible el pueblo participe pues una condición de ser ciudadano es el de 
esperar no ser excluido del derecho a juzgar8889.   
 
Y es que en su opinión, uno de los males que puede afectar al Estado es tener 
"tribunales débiles y mudos [que] oculten sus fallos al público y decidan en secreto"; pero 
esto no quiere decir que tenga que operar en medio del tumulto y el bullicio "como en el 
teatro, que se aplauda o se critique ya a un orador ya a otro con destemplados gritos"90 Por 
el contrario, Platón sostenía que todo juez debía prestar juramento antes de dictar una 
sentencia, y que en el curso del caso debía ordenar a las partes que la exposición de sus 
razones se hiciera con cortesía, y que con igual cortesía escucharan las alegaciones de su 
adversario91.   Esta sigue siendo una preocupación actual sobre todo con la adopción de 
sistemas de enjuiciamiento oral.  De ahí que se haya dicho con acierto que el juez tiene la 
facultad, y más que ello, el deber "de controlar las actividades de las partes, el público, la 
prensa y el acusado, con fines de asegurar el decoro, respeto y eficiencia del proceso. En las 
                                                
87
 Ibíd. 139. 
 
88
 Ibídem. 
 
89
 Hoy en día la participación del pueblo en los juicios se da básicamente en los sistemas acusatorios que 
permiten el juicio por jurado como por ejemplo en el sistema estadounidense. Al respecto, véase mi libro 
Sistema Penal Acusatorio de Estados Unidos.   Editorial Legis.  Primera edición.  Bogotá.  2006.   
 
90
 Platón.  Las Leyes.  Op. Cit P. 234. 
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 Ibíd., p. 299. 
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tradiciones procesales acusatorias, la natural tendencia de las partes a incurrir en excesos, el 
escándalo que puede desatar el drama del juicio y las emociones que pueden impulsar a los 
sujetos procesales al desbordamiento, exigen que la figura central del rito tenga en sus 
manos el poder de control."92 
 
1.2.22 Comparecencia obligatoria de testigos al juicio 
 
Platón consideraba que si una persona se niega a declarar ente los tribunales, puede 
ser convocado por quien requiere de su testimonio, y tal testigo estará obligado a 
comparecer al juicio.  Si sostiene que no le constan los hechos, sólo podrá quedar 
despachado una vez haya jurado a "Júpiter, Apolo y Temis, de que ningún conocimiento 
tiene del hecho en cuestión".  En caso de que se acredite la falsedad de más de la mitad de 
los testimonios rendidos en juicio, éste será declarado nulo93.  También será nulo el juicio 
cuando se impida la comparecencia de testigos y peor aún quien los haya retenido recibirá 
como castigo el encadenamiento por un año94. 
 
1.2.23 Penas ejemplarizantes 
 
Platón considera que tanto "[e]n política como en medicina los mejores remedios 
son los más dolorosos" y que por tanto los desórdenes han de ser corregidos según las 
                                                
92
 Checchi And Company Consulting Colombia. El rol de los jueces y magistrados en el sistema penal 
acusatorio colombiano. USAID. 1a edición.  Bogotá. 2005, pp. 23-24. 
 
93
 Platón.  Las Leyes. Op, cit, p. 290. 
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 Ibíd., p. 305. 
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reglas de la más severa justicia.  El Estado debe, entonces, deshacerse de los grandes 
criminales que son incorregibles y cuyo comportamiento perjudica al público95.   Ello es así 
porque si el Estado es como un gran lago al cual vierten sus aguas los pobladores del 
mismo, hay que hacer todos los esfuerzos para que esa agua sea la más pura posible.96  
 
Por ello, Platón propone que si el acusado es hallado culpable, se le excluya de los 
bienes que en el Estado posean en común, y que la sentencia contra él dictada se extienda 
por escrito y se publique en un punto donde todo el mundo pueda leerla97.   Aquí hay dos 
características bien importantes que hoy mantiene el derecho penal frente a la pena.  De un 
lado su función de prevención bien especial sobre la persona en particular que comete el 
hecho punible "o sobre la comunidad jurídica amenazándola con la ejecución de un castigo, 
asegurando así el respeto a las prohibiciones y a los mandatos legales por medio de la 
intimidación" en lo que se conoce como prevención general98.   Y de otro lado, la 
publicidad que debe darse a la imposición de las penas, implica que ellas deben ser 
conocidas por todos los ciudadanos y ciudadanas pues no en vano una de las funciones que 
se le ha asignado a la pena es la mencionada prevención general"99. 
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 Platón.  Las Leyes.  Op, cit, pp. 111-112. 
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 Ibíd., p. 112. 
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 Ibíd., p. 127. 
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 Velásquez, Fernando. Derecho Penal.  Parte General.   Editorial Temis.  Segunda edición.  Bogotá.  1995, 
p. 99. 
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 Ibíd., p. 614. 
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1.2.24 Juzgamiento de los jueces 
 
Los magistrados no estaban exentos de ser juzgados en la visión platónica;  por el 
contrario, su conducta podía ser examinada por los llamados censores que eran elegidos a 
través de un riguroso proceso.  Si los censores encuentran responsable a un magistrado, éste 
en todo caso puede apelar su sentencia delante de otro tribunal que lo puede absolver, caso 
en el cual el magistrado agraviado tendrá acción contra los censores.  En otras palabras, no 
hay inmunidad que favorezca a los jueces100. 
                                                
100
 Platón.  Las Leyes. Op, cit, pp. 296-297. 
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2. ARISTÓTELES 
 
Aristóteles nació en Estagira, una población de Macedonia,  hacia el año 384 a. C.   
Por su ciudad natal es conocido como "el Estagirita" Su padre, Nicómaco, fue médico y 
prestó sus servicios al rey Amintas III, abuelo de Alejandro Magno.  Cuando cumplió los 
18 años, partió a Atenas, y allí se matriculó en la Academia de Platón, donde estudió por 
espacio de 20 años101. Aristóteles se casó por primera vez con Pitia, una hermana de 
Hermías, reyezuelo filósofo de la ciudad de Aso102; quedó luego viudo y volvió a casarse 
con Hermipilia, quien le dio un hijo, a quien llamaron Nicómaco103.  Fue el tutor personal 
de Alejandro Magno, y cuando, tras la muerte de Filipo, padre de Alejandro, éste decide 
lanzarse a la conquista de Asia, Aristóteles optó por dedicarse a la enseñanza.  Fue así 
como en Atenas, con ayuda financiera de Alejandro, fundó el Liceo, que tenía una 
destacada biblioteca104.  El liceo fue así la segunda gran escuela del mundo antiguo griego 
después de la Academia de Platón.   Al enseñar caminaba por entre los jardines del Liceo y 
por eso su método se llama peripatético105.     
 
                                                
101
 Atencia, José María y otros.  Op, cit, p. 78. 
 
102
 Historia Universal Salvat.  Tomo 6.  El mundo grecorromano II. 1999, pp. 1053. 
 
103
 Atencia, José María. Op, cit, p. 78. 
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 Historia Universal Salvat.  Tomo 6.  El mundo grecorromano II. Op, cit, pp. 1054. 
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 Xirau, Ramón.  Op, cit, p. 72. 
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Aristóteles no sólo fue filósofo sino que también dedicó parte de sus estudios a la 
biología.  Así "es el primero que describe a las ballenas y las focas como mamíferos y 
explica detalles de la reproducción de peces vivíparos y de pulpos marinos"106  En su 
testamento, Aristóteles ordena darle libertad a sus esclavos y dispone que se levante una 
estatua a su madre107.  
 
Demos una mirada a las obras más destacadas de este representante de la filosofía 
clásica griega. 
                                                
106
 Historia Universal Salvat.  Tomo 6.  El mundo grecorromano II.  Op, cit, p. 1053. 
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 Ibíd., pp. 1054-1055. 
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2.1  LA POLÍTICA 
 
La Política es la obra de filosofía política del Estagirita.  Es aquí donde él acuña la 
famosa frase de que el hombre es un animal político (un zoon politikón) en cuanto 
pertenecía a la polis108, vale decir, un "hombre nacido para asociarse políticamente"  y cuya 
naturaleza es "vivir con otros"109.  Varias enseñanzas en materia de derecho penal nos deja 
Aristóteles en esta obra.  Veamos: 
 
2.1.1 Usura 
 
                                                
108
 La polis, según el Estagirita, era "la comunidad de familias y aldeas [que viven] una vida perfecta y 
autárquica".  Aristóteles.  La Política.  Traductor Briceño Jáureghi, Manuel.  Editorial Panamericana.  
Segunda reimpresión de la primera edición.  Bogotá.  2002, p. 137.  Y no es ella un lugar amurallado "porque 
una sola muralla podría rodear el Peloponeso".  Ibíd., p. 121.  Más adelante, el Estagirita trae el siguiente 
ejemplo: "Si alguien juntara [diversos] territorios en uno solo, de modo que con las murallas abarcara las polis 
de Megara  y de Corinto, todavía no habría un sola polis."  Ibíd., p. 136.  Hacia el final de su obra vuelve a 
insistir en que la polis "es una comunidad de [individuos] semejantes con miras a una vida, la mejor posible." 
Ibíd.  P. 309.   También en su Ética Nicomaquea, Aristóteles se refiere al hombre como un ser político 
entendiendo por tal el que no puede vivir en solitario "porque nadie escogería poseer a solas todos los bienes" 
(p. 204), "[n]adie escogería vivir sin amigos pese a que tuviese todos los demás bienes. Incluso los ricos y las 
personas con poder y dignidad parecen tener más necesidad de amigos que otros." (p. 165) Aristóteles.  Ética 
Nicomaquea.  Editorial época.  México. D.F. 1999.   
 
109
 Aristóteles.  La Política. Op, cit, p. 39.   Ver al respecto nota 11 del traductor Manuel Briceño Jáuregui 
donde da cuenta del mismo pensamiento aristotélico en la Ética Nicomaquea.   En la misma "Política" más 
adelante reitera que "el hombre es por naturaleza animal político.  Por consiguiente, aun no necesitando ayuda 
de otros, al menos tienden a convivir, fuera de que por interés común se juntan en cuanto a cada cual 
corresponde su parte de vivir bien." Ibíd., p. 130. 
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Si bien en La Política no propone Aristóteles una pena en particular para la usura, 
afirma que ella es una forma censurable de crematística (tráfico de dinero110) porque 
implica que se obtienen ganancias no del uso que se le da al dinero, sino del dinero mismo. 
 
2.1.2 El origen voluntario del delito 
 
Aristóteles estima que los seres humanos no sólo delinquen por necesidad (como 
cuando se roba por frío o por hambre) sino también por gusto o para satisfacer sus deseos.   
De ahí que en su opinión, los más grandes crímenes los cometen los seres humanos cuando 
quieren solo lo superfluo.  Así, alguien no se hace tirano porque no quiera soportar el frío, 
sino porque lo impulsa un deseo perverso.   He ahí el problema del apetito: en un comienzo 
dos óbolos (moneda griega) bastan, pero luego se requieren más "hasta llegar a lo infinito.  
La naturaleza del apetito es ilimitada, y la mayoría vive para satisfacerlo."111 
 
Los hombres desean estar en forma continua en el poder público, según el 
Estagirita, "a causa de las utilidades de los fondos públicos y las del poder… como si fuera 
necesario para su salud el permanecer eternamente en el mando [y de no estarlo] se 
                                                
110
 El traductor Briceño Jáureghi recuerda que "[l]iteralmente crematística es tráfico de dinero, arte de 
adquirirlo en todas sus formas, lícitas o no.  Para Aristóteles se presenta en dos formas: la primera tiene por 
objeto todo aquello que necesita una familia; la segunda, la acumulación de dinero.  En el primer caso, forma 
parte de la economía; en el segundo, el nombre de crematística se le atribuye con un sentido restringido.  
Viene de krema, que significa necesidad, es decir, lo que uno necesita o usa.  Suele tomarse generalmente, 
como en el segundo caso, para indicar no las formas correctas, sino las pervertidas, de adquirir ganancias 
monetarias."  Ibíd., p. 49. 
 
111
 Aristóteles.  La Política. Op, cit, pp. 88-89.  Más adelante Aristóteles repite esta idea: "entre los humanos 
la mayor parte de las fechorías de que son responsables se debe a la ambición y a la avaricia." 
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sentirían enfermos: a menos [a juzgar] por la forma como andan a caza de 
magistraturas."112 
                                                
112
 Ibíd., p. 131. 
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2.1.3 Cambios legislativos 
 
Aunque sin hacer referencia explícita a los asuntos netamente penales, el Estagirita 
se muestra contrario a cambiar las leyes sin cautela.  Claro, habrá ocasiones en que, con 
prudencia, se requiera cambiar algunas, pero el hábito de estarlas alterando a todo momento 
es perjudicial "pues la ley, fuera del uso, no tiene otra fuerza para imponer la obediencia; y 
el [uso] no nace sino a largo de mucho tiempo; así que la ligereza en mudar las leyes 
ancestrales a otras leyes nuevas, es debilitar el vigor de la ley."113 
 
2.1.4 Lucha contra la corrupción 
 
Aristóteles afirma que la multitud es más incorruptible que unos pocos y por ello lo 
numeroso es más inmune a la corrupción.   "Una persona dominada por la cólera o por 
cualquiera otra pasión, necesariamente se pervierte en el juicio, en cambio trabajo [es] que 
se encolericen y se equivoquen todos a tiempo."114 También hay que tener presente que el 
poder corrompe; de ahí que no sea aconsejable engrandecer demasiado a un ciudadano, sino 
procurar apenas honores moderados dado que "[los hombres] se corrompen y no son todos 
capaces de disfrutar de [la] prosperidad."  Debe por ello evitar que alguien sea demasiado 
poderoso, y si lo llega a ser, hay que enviar a tal ciudadano fuera del país115.  
                                                
113
 Ibíd., p. 95. 
 
114
 Ibíd., p. 156. 
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 Ibíd., p. 238. 
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La politeia116, entonces, debe ser gobernada por las leyes para evitar que las 
magistraturas se den para obtener utilidades.  Y es que la mayoría no se irrita cuando no 
gobierna (cosa que incluso le favorece porque puede dedicarse a sus asuntos privados) sino 
que se exaspera cuando sabe que los magistrados están robando los fondos públicos.   Un 
remedio para este riesgo es "confiar los asuntos y empleos a los partidos contrarios"117 y 
también hacer entrega de los fondos públicos en público118. 
 
Pero la lealtad no es la única cualidad de quien asuma un alto cargo público; debe 
también tener habilidad para ejercer una función gubernamental, y además debe actuar con 
virtud y con justicia de acuerdo a las circunstancias de cada polis.  
 
2.1.5 El justo medio para evitar el crimen 
 
El Estagirita afirma que el justo medio es la mejor vida, siempre y cuando sea un 
medio "alcanzable para cualquiera".  Esto se encuentra relacionado con las clases de 
comunidad en una polis: en los extremos tenemos a los muy ricos y a los muy pobres.  El  
súper hermoso, súper fuerte, súper noble o súper rico no la tiene fácil para obedecer a la 
razón y usualmente se torna violento o gran criminal; y lo mismo le acontece al archipobre 
                                                                                                                                                
 
116
 La politeia es "un régimen político óptimo, es una propuesta fundada en un concienzudo trabajo 
humanista".  Politeia es entonces la propuesta política de Aristóteles.  Ver García Cataldo, Héctor. Historia y 
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o muy desgraciado que termina volviéndose bellaco o pequeño delincuente; más aún "se 
supone que los ricos poseen aquellos [bienes] por los cuales cometen crímenes los 
delincuentes".  En cambio, los del término medio, vale decir, con posesión moderada de los 
bienes de fortuna son los que tienen mesura, y en tales condiciones es más fácil obedecer a 
la razón119.    
 
Por ello, la mejor fortuna en una polis es que "los gobernados tengan un patrimonio 
moderado pero suficiente"120.  Esto lo comprueba el hecho de que los mejores legisladores 
como Solón o Licurgo hayan sido ciudadanos de [condición social] media121.  Cuando 
ocurre lo contario, quienes son jefes expresan su codicia a través del pillaje sobre bienes 
privados o incluso públicos122. Claro, tampoco es partidario este filósofo de una especie de 
asistencialismo  propio de los demagogos, que distribuyen el excedente de recursos entre el 
pueblo, y en seguida éste ya está requiriendo otro tanto, pues en este caso ayudar a los 
pobres es tanto como echar agua en un barril sin fondo.  Es más, parte de los impuestos 
debe distribuirse a los pobres pero para que tengan, por ejemplo, con qué comprar una 
parcela o al menos lo básico para montar una empresa comercial o agrícola123.  En fin, el 
varón que es diligente es el que "saca el mejor partido" de los infortunios tales como la 
pobreza y la enfermedad124. 
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 Ibíd., pp. 188 y 183. 
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 Ibíd., p. 190. 
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 Ibíd., p. 215. 
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2.1.6 La sublevación de malhechores e inocentes 
 
Ocurre que los malhechores se sublevan, ante el temor que les produce el castigo 
futuro.   Pero también pueden sublevarse quienes se enfrentan a una injusticia para 
anticiparse al eventual daño125.  La sublevación también puede darse por fuerza o por 
fraude o por una combinación de ambos como cuando el pueblo engañado se rebela, y 
luego quienes han adquirido así el poder lo conservan pero por la fuerza126.  
 
2.1.7 Terrorismo de Estado 
 
Opina este ilustre alumno de Platón que las politeias se amparan no sólo cuando la 
amenaza de un ataque es real, sino también cuando quienes las dirigen muestran el peligro 
como cercano aunque en verdad no lo esté, con el fin de que todo el mundo esté alerta.  Se 
crea así una especie de "terrorismo al representar como cercano lo [que está] distante, a fin 
de mantener [a los ciudadanos] en guardia, y no descuidar [la vigilancia], como centinelas 
nocturnos que vigilen la politeia."127 
 
2.1.8 Contra la tiranía 
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 Ibíd., p. 223. 
 
127
 Ibíd., p. 237. 
 
  
49
Al igual que su maestro Platón, Aristóteles se muestra contrario a la tiranía, de la 
que dice reúne lo malo que tiene la democracia y la oligarquía.  De la oligarquía, la tiranía 
toma la opulencia con el fin de mantener el lujo y las armas; el tirano no se fía de la plebe y 
por ello confisca las armas. La tiranía toma de la democracia el defecto de hacer la guerra a 
los notables a quienes acaba abierta o secretamente128.  En efecto, la tiranía impide que se 
destaquen "los notables y los más hábiles" y por ello no favorece la educación129.  Y se vale 
de mantener a diario ocupado al pueblo, a quien empobrece y mantiene súbdito como 
ocurrió con quienes construyeron la pirámides de Egipto.   Al mismo tiempo, el tirano es 
amigo de las guerras, para que así sus súbditos perduren ocupados y sientan la necesidad de 
tener un jefe130. 
 
En verdad, la preocupación por la tiranía no fue exclusiva de Aristóteles.  Otros 
pensadores la abordaron como por ejemplo Tucídides para quien la tiranía en Grecia era el 
resultado del fortalecimiento de esta nación y de la acumulación de riquezas; en su sentir el 
aumento de la flota, del control del mar y en fin del poder conducían a la tiranía131.   En 
algo coincide Aristóteles con esta línea de pensamiento cuando dice que "[m]ientras 
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menores sean las prerrogativas mayor tiempo necesariamente permanece el poder 
íntegro."132 
 
Otra medida contra la tiranía, según el Estagirita, era que en las confiscaciones, las 
pertenencias de que son despojados los condenados no pasen al tesoro público, porque 
entonces allí el tirano tendrá un claro interés, sino al tesoro sagrado.  De esta forma la 
confiscación como castigo no se excluye, pero sí se evita la codicia del tirano133.  
 
2.1.9 Juicios populares 
 
Otra medida contra la tiranía, según el Estagirita, es evitar, en cuanto sea posible, 
los juicios populares porque en ellos la masa puede estar aupada por el tirano.  Junto a esta 
disposición severas penas deben imponerse a quienes formulen falsas acusaciones, pues lo 
que ocurre es que ordinariamente se acusa mentirosamente a los notables134.  Cuando los 
jueces obran para satisfacer al pueblo antes que a la justicia, usualmente yerran.  Como ha 
tenido oportunidad de decirlo el autor de este trabajo, falla la justicia penal cuando 
"estimulada por las arengas del pueblo enceguecido y sediento de venganzas infundadas, 
termina por darle a este pan y circo, antes que al acusado y a las víctimas el debido proceso 
que la dignidad humana reclama."135 
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135
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http://www.ambitojuridico.com/BancoConocimiento/N/noti-111019-14_(un_proceso_indebido)/noti-111019-
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2.1.10 La necesidad del derecho penal 
 
Una de las corrientes que con sorpresa se reciben por quienes aprenden, por primera 
vez, el abecé de las ciencias jurídicas, es aquella que propone abolir el derecho penal. Por 
supuesto que una tal tendencia está impregnada de posturas sociológicas más que jurídicas, 
pues aquellas buscan entender más al derecho penal a partir de la conformidad o no136 con 
unas pautas sociales; al no existir, como dicen algunos sociólogos jurídicos, entre ellos 
Louk Hulsman (un abolicionista por antonomasia), una noción ontológica de delito, la 
propuesta de borrar a esta rama jurídica del mapa pareciera no rayar con lo ilógico137. 
 
Quienes pensamos diferente, vale decir, quienes creemos que el derecho penal sí es 
necesario tenemos en Aristóteles un aliado.  Proclama él que es oficio difícil aquel que 
consiste en la ejecución de las condenas y la custodia de los prisioneros, y que tal labor 
acarrea enemistades, pero se trata de una tarea indispensable "porque de ningún provecho 
son los veredictos de los juicios si no se llevan a efecto"; sin tal ejecución no es posible la 
                                                
136
 La conducta, para el sociólogo jurídico, - dice Pedro R. David – expresa y manifiesta la norma, es en la 
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vida en sociedad138.   Es sí importante, en la visión aristotélica, que quien impone la 
sanción penal no sea el mismo que la ejecute para no acarrear doble odio139 
 
 
2.2  ÉTICA NICOMAQUEA 
 
En materia de ética, el más importante escrito de Aristóteles es la Ética a Nicómaco, 
llamada así en honor a su hijo140. En este trabajo, la preocupación central del Estagirita es la 
misma que tuvo su maestro Platón en la República: sobre qué base objetiva podemos 
argumentar que exista una forma de evaluar la vida moral para contrarrestar el escepticismo 
de los sofistas, incluyendo la visión de Trasímaco de que la justicia es simplemente el 
interés del más fuerte en una sociedad que es capaz leyes y un sistema moral a su 
conveniencia141. 
 
Consistente con las líneas anteriores, dedicaremos las que siguen a estudiar las 
enseñanzas que en materia de derecho penal ofrece este texto para el mundo de hoy.  
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2.2.1 Actos voluntarios e involuntarios 
 
En esta obra vuelve el Estagirita a distinguir entre actos voluntarios e involuntarios, 
distinción bien importante para el derecho penal.   Entre los actos involuntarios, incluye  los 
ejecutados por la fuerza o por la ignorancia.  Por la fuerza como "cuando somos arrastrados 
a alguna parte por el viento o por hombres que nos tienen en su poder." Ante ello, los 
legisladores no castigan a quien hace el mal si obra por fuerza o por ignorancia142. Ahora 
bien, la coacción no siempre da lugar a actos involuntarios.  Por ejemplo, si "un tirano nos 
ordenase hacer algo deshonroso, teniendo él en su poder a nuestros padres o a nuestros 
hijos, los cuales serán salvos si hacemos lo mandado, y morirán si no lo hacemos", al hacer 
ese algo al que nos constriñe el tirano, estamos haciendo algo voluntario, pues a veces "se 
soporta la deshonra o el dolor en trueque de grandes y bellas cosas"143.    
 
Lo mismo puede decirse de lo que se hace por placer, es decir, es voluntario lo que 
hacemos obedeciendo al placer.  Es en cambio involuntario lo que se hace por ignorancia 
siempre y cuando obre en el ejecutor un arrepentimiento posterior, pues sin éste, lo que ha 
hecho se tendrá por voluntario144.  Sobre este punto, el Estagirita hace una distinción: una 
cosa es que se obre por ignorancia y otra obrar en estado de ignorancia.   Así, por ejemplo, 
el borracho o quien obra bajo cólera no obra "por ignorancia", pero tampoco podría decirse 
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que lo hacen exactamente a sabiendas sino en estado de ignorancia.  Más aún, al ebrio hay 
que aplicarle doble castigo porque de él mismo depende el principio de su acto: "en su 
poder estaba no embriagarse, y esta acción fue la causa de su ignorancia"145  
 
Otro punto tocado por Aristóteles y muy propio del mundo jurídico es la ignorancia 
de la ley.  Señala este filósofo que un delincuente que ignora algún precepto que pace parte 
de una ley, es, sin embargo, digno de castigo en caso de que para un hombre no sea difícil 
conocer tal precepto; lo  mismo cuando se ignora algo por negligencia "puesto que de los 
culpables dependía no ignorarlas y eran dueños de haber puesto diligencia en saberlas."146  
La doctrina penal de hoy sigue esgrimiendo similar concepto.  El código penal colombiano, 
por ejemplo, al referirse al llamado error de prohibición que exime de responsabilidad penal 
al que obre bajo "error invencible de la licitud de su conducta" es tajante al señalar que 
"[p]ara estimar cumplida la conciencia de la antijuridicidad basta que la persona haya 
tenido la oportunidad, en términos razonables, de actualizar el conocimiento de lo injusto 
de su conducta."147 Al explicar esta disposición, uno de los redactores de este código penal 
apunta que "cuando se trata del examen de la conciencia de la antijuridicidad" lo que se 
exige es que "el conocimiento del injusto hubiese podido ser actualizado si se hubiera 
tenido en cuenta un mínimo de diligencia."148 
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De otro lado, lo voluntario, según el Estagirita, tiene lugar cuando el agente "conoce 
las circunstancias particulares de la acción"149.  En otras palabras, es voluntario aquello que 
una persona hace de entre las cosas que de él dependen "con conciencia y sin ignorar a 
quién, ni con qué, ni por qué"; quedan excluidos así los actos ejecutados por error o por 
fuerza "como sería si uno, tomándole otro la mano, hiriese a un tercero: claro es que no 
habría obrado voluntariamente porque el acto no dependió de él."  Dicho esto hay que tener 
en cuenta que para obrar, o bien con justicia o bien injustamente, hay que hacerlo con 
voluntad; aquí es destacable lo que Aristóteles plantea: hay actos que son injustos, pero no 
son actos de injusticia por no ser voluntarios.  Por ende, los actos que se ejecutan por el 
"impulso del apetito irascible o del apetito concupiscible" lo más probable es que no se 
puedan considerar como involuntarios150.  Con todo, hay cosas que la naturaleza impone y 
que no son ni voluntarias ni involuntarias: envejecer por ejemplo151.   
 
Un asunto relacionado pero distinto es el de la elección a la que Aristóteles también 
denomina "preferencia volitiva".  Aunque la elección es voluntaria, "no se identifica con lo 
voluntario", pues lo voluntario es de mayor cobertura.  Así por ejemplo, animales y niños 
obran voluntariamente, pero no tienen capacidad de elegir.  De idéntica manera, los actos 
repentinos, no por ser súbitos dejan de ser voluntarios, pero no son elegidos.   No es 
tampoco la elección algo que se pueda identificar con el deseo derivado de los sentidos, la 
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concupiscencia o la ira.  Para diferenciar entre deseo y elección, Aristóteles pone el ejemplo 
de que mientras no es admisible que se elija lo imposible, sí es factible que se desee lo 
imposible152.  En un sentido similar, el Estagirita se pronuncia sobre lo que puede 
considerarse "deliberable" y al respecto ofrece una concepción distinta de la que 
ordinariamente tenemos.  Para él, "[n]adie delibera sobre las cosas y verdades eternas" sino 
que deliberamos "sobre las cosas que dependen de nosotros y es posible hacer", sobre las 
cosas que podemos hacer por sí mismos153.  
 
La elección le sirve a Aristóteles para distinguir entre actos voluntarios ejecutados 
por elección y actos voluntarios sin elección.  Los primeros se han llevado a cabo con una 
deliberación previa.  Hay allí una similitud con el concepto de premeditación que bajo los 
lineamientos de la escuela clásica permitía agravar la responsabilidad dado el 
discernimiento, y la reflexión del agente que revelaba en él "una mayor conciencia del acto 
delictivo y una mayor persistencia" en su propósito154.   Al otro lado está el injusto 
cometido bajo ira e intenso dolor en nuestro derecho; esta figura está ya en la mente de 
Aristóteles cuando sostiene que quien ejecuta un acto injusto por cólera o por otra pasión, 
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obra conscientemente aunque sin deliberación155, o cuando advierte que "es más malo el 
que sin estar airado golpea que el que airado lo hace"156.  
 
También los rudimentos de la culpa con representación los tiene el Estagirita 
cuando dice que si el "daño se produce contrariamente a una razonable previsión, pero sin 
maldad, es un error culpable."  Pero al contrario si no hay maldad pero sí una previsión 
razonable, entonces el error es culpable.  Nuestro Código Penal dice al respecto que es 
culposa la conducta cuando el resultado típico resulta de una infracción al deber objetivo de 
cuidado y el agente previó el resultado, pero confió en poder evitarlo157. 
  
2.2.2 Derecho penal de acto y principio de lesividad 
 
Doctrina y ley de nuestro tiempo han entronizado el principio de lesividad en 
materia de delitos con dictados como éstos: no hay delito si no hay lesión de un bien 
jurídico, "la absoluta necesidad de las leyes penales resulta condicionada por la lesividad 
para terceros de los hechos prohibidos, a la luz del principio nulla poena, nullum crimen, 
nulla lex poenalis sine iniuria”, o aquella de que el derecho penal patrio es de acto, "es 
decir, se penaliza a las personas por sus actos y no por lo que son"158.  De la lesividad se ha 
dicho que, como principio, "tiene el valor de criterio polivalente de minimización de las 
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prohibiciones penales.  Y equivale a un principio de tolerancia tendencial de la desviación, 
idóneo para reducir la intervención penal al mínimo necesario"159. 
 
Tales ideas ya estaban en Aristóteles cuando indica que en caso de defraudación no 
importa si la misma la comete un hombre bueno contra uno malo o al revés toda vez que 
"[l]a ley atiende únicamente a la diferencia del daño y trata como iguales a las partes, 
viendo sólo si uno cometió injusticia y otro la recibió, si uno causó un daño y otro lo 
resintió."160 
2.2.3 Jueces y justicia 
 
Considera el Estagirita que cuando los hombres tienen una disputa acuden a un juez 
y que, "[i]r al juez es ir a la justicia, pues el juez ideal, es por decirlo así, la justicia 
animada. Las partes buscan en el juez como un medio entre ellas; y de aquí que en algunos 
lugares se llama a los jueces medidores, como dando a entender que cuando alcanzan el 
medio alcanzan la justicia. Lo justo es, pues, un medio, puesto que el juez lo es."161 
 
2.2.4 Ley del talión 
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La ley del talión manifiesta en los primeros libros de la biblia162 y en el Código de 
Hammurabi163, no es de buen recibo para Aristóteles quien estima que tal precepto, en 
muchas ocasiones, se opone a la justicia.  Así por ejemplo si quien ostenta un cargo público 
golpea a otra persona, no por ello "ha de recibir a su vez un golpe y si por el contrario, 
alguien golpea a un magistrado" antes que un golpe debe ser castigado más severamente.   
Fuera de ello no es lo mismo causar un daño voluntaria que involuntariamente.  En 
consecuencia, debe haber una respuesta que tenga en cuenta la proporción y no meramente 
una pena de la misma naturaleza y dimensión del daño causado.164   
 
2.2.5 Suicidio 
 
En opinión del Estagirita, el suicidio es prohibido porque no es autorizado por la 
ley.  Quien se ataca así mismo, lo hace en contra de la recta razón, y por ende comete una 
injusticia.  En fin, no es de recibo que alguien cometa injusticia contra sí mismo165.  
 
2.2.6 Carácter coercitivo de la ley 
 
La idea de que la ley tiene un carácter coercitivo no es de los últimos siglos.  Ya la 
planteaba Aristóteles en su tiempo y acertadamente señaló que la ley tiene un poder 
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coercitivo pues ella es la expresión de la razón y la prudencia.  Y esto porque sucede que 
los hombres, por lo general, le hacen más caso a la coacción que a la razón y les importa 
más el castigo que el honor166.  
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CONCLUSIONES 
 
Es ciertamente pretensioso mostrar un listado de conclusiones en torno al 
pensamiento jurídico penal de los titanes de la filosofía clásica griega expuestos aquí: 
Platón y Aristóteles.   La simple palabra "conclusión" ya de por sí representa toda una 
institución filosófica. Así, en materia de silogismos, la conclusión es "la proposición que 
debe necesariamente ser admitida cuando otras proposiciones, llamadas premisas, han sido 
previamente admitidas"167.    
 
Encontrar conclusiones de un repaso de obras filosóficas también se topa con la 
manida pregunta de “¿para qué sirve la filosofía?, a la que, ni por asomo contestaría con la 
insolente afirmación de que sirve para no hacer esa “estúpida pregunta168”, ni mucho menos 
diciendo que quien la hace presenta una especie de raquitismo espiritual propio de clases 
                                                
167
 El silogismo a su vez es "una forma de inferencia mediata y la manera clásica del razonamiento 
deductivo." Ver Diccionario de filosofía. Derecho Argentino. 
http://tododeiure.atspace.com/diccionarios/filosofico/filosofico.s.htm.  El silogismo contiene dos premisas: 
una mayor, luego una menor, y por último la conclusión.  Por ejemplo si la premisa mayor es que todos los 
perros normales tienen cuatro patas, la menor que Laica es un perro normal, entonces la conclusión será que 
Laica tiene cuatro patas.  El silogismo hace parte de los llamados argumentos deductivos.  Ver.  Bonorino, 
Pablo Raúl y Peña Ayazo, Jairo Iván.  Argumentación judicial: construcción, reconstrucción y evaluación de 
argumentaciones orales y escritas.  Consejo Superior de la Judicatura. Sala Administrativa.  Escuela Judicial 
Rodrigo Lara Bonilla.  Bogotá .  2008, p. 61. 
 
168
 Tomás Morales Cañedo recuerda esta anécdota: un grupo de filósofos realizaban una manifestación en 
Madrid y un periodista optó por preguntar “¿para qué sirve la filosofía?”; un filósofo del grupo manifestante 
le respondió que “al menos para una cosa sirve: para no hacer preguntas tan estúpidas como esa”.  Totalmente 
inmerecida y descortés semejante forma de responder en mi opinión.  Ver Morales Cañedo, Tomás.  ¿Para 
qué sirve la filosofía? Consultable en internet 
www.tomasmorales.es/descargas/para_que_sirve_la_filosofia.pdf  (Noviembre 4 de 2011). 
 
  
63
despreciables169; no sólo la ignorancia se vence a partir de preguntas, sino además quien 
domina una materia tiene el deber ético de ser lo suficientemente humilde como para 
explicar el conocimiento que tiene, por la sencilla razón de que alguna vez el detentador de 
ese conocimiento no lo tuvo: “nadie nace aprendido" dice un sabio adagio popular.  
Además, teniendo la filosofía su propia terminología, que no es la que vemos en revistas de 
farándula o en periódicos, no pueden aspirar los filósofos a que quiénes manejamos otros 
campos del conocimiento, o tal vez ninguno, comprendamos a cabalidad los postulados 
filosóficos. 
 
Con esta aclaración en mente, creo que del recorrido que hemos hechos por este trío 
de filósofos, es posible extraer las siguientes conclusiones: 
 
Fundamentación del derecho penal 
 
Del repaso realizado, varias figuras actuales del derecho penal encuentran mención.  
No es la intención de este acápite de conclusiones hacer un nuevo resumen de los aportes 
que respecto de tales figuras encontramos en Platón y Aristóteles, ni tampoco sugerir a los 
doctrinantes y aficionados del derecho penal utilizar los textos y enseñanzas de estos 
maestros como para que las citas bibliográficas sin norte abunden en los escritos jurídicos 
por el mero prurito de “invocar las obras de otros, como último recurso para justificar la de 
                                                
169
 Bueno Martínez, Gustavo y Martínez Leoncio. Nociones de Filosofía.  Ediciones Anaya.  Salamanca.  
1955, p. 11. 
 
  
64
uno.”170 Por el contrario, cuando me refiero a fundamentación, hago alusión a encontrar 
cimientos de distintas instituciones jurídico-penales que nos rigen hoy en día.  Adviértase 
que me refiero a los cimientos, no a toda la construcción.  Ilusorio sería creer que con solo 
consultar textos filosóficos, adquirimos, como por arte de magia, todo el conocimiento de la 
ciencia penal.   Tienen razón quienes opinan que es un error grave reducir las ciencias a la 
filosofía como lo hacen los “falsos filósofos, que creen que pueden, con sus ideas 
generales, sustituir a las ciencias particulares.”171 
 
De esas figuras, hay líneas de pensamiento que aún en nuestros días (tentativa, 
legítima defensa, estado de ira) son coincidentes con lo que planteaban estos filósofos 
griegos, mientras que otras se alejan en forma considerable.  Entre estas últimas la 
drasticidad propuesta para no pocas penas y la existencia de otras que resultan repugnantes 
hoy en día como la pena de muerte172 
 
Función disuasiva de la pena 
 
La razón de ser de la pena (¿para qué la pena?) en la filosofía clásica griega se 
inclina hacia el papel de ésta como ejemplo terrorífico que disuade a los integrantes de la 
comunidad para conseguir la adherencia de éstos a las reglas de la república.  A pesar de 
                                                
170
 De los Campos, Hugo.  Diccionario de Sociología. Diciembre de 2007.  Disponible en internet 
http://ciberconta.unizar.es/leccion/sociodic (Consultado el 30 de octubre de 2011). 
 
171
 Bueno Martínez, Gustavo y otro.  Op, cit, p. 12. 
 
172
 Aun cuando se sigue aplicando en algunos países, ha recibido el rechazo mayoritario de la comunidad 
internacional a través de instrumentos tales como el Segundo Protocolo Facultativo del Pacto Internacional de 
Derechos Civiles y Políticos destinado a abolir la pena de muerte y el Protocolo a la Convención Americana 
sobre Derechos Humanos relativo a la abolición de la Pena de Muerte. 
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todas las críticas que esta visión ha enfrentado en el derecho penal, aún se mantiene no sólo 
como tal en la ley, sino en la mentalidad de buena parte de la sociedad.  La imposición de la 
pena busca, bajo esa visión, alertar a los no condenados acerca de las consecuencias 
seriamente adversas que enfrenta quien ose desafiar lo ordenado por la ley (prevención 
general), pero también al mismo infractor sobre la lección que debe tener por aprendida de 
no volver a incurrir en el quebrantamiento que ha originado la sanción (prevención 
especial)173.  Es entendible que esta última prevención no será efectiva en el caso de la pena 
de muerte, pues muerto el infractor, no hay conducta humana que él pueda repetir.  
 
La esencia volitiva del delito 
 
En nuestra legislación está proscrita la responsabilidad objetiva174.  Ello significa 
que no hay delito si no ha mediado la voluntad bien para orientar la acción u omisión hacia 
un cometido criminal o bien cuando la voluntad es la de la no seguir los dictados de un 
deber objetivo de cuidado.  Este postulado enaltece la dignidad humana en cuanto el 
hombre no puede ser un mero objeto frente al cual reaccione el estado.  Las raíces de este 
postulado se encuentran en la filosofía griega que hemos analizado.  Tal vez sea algo obvio 
para nuestros días pero en tiempos donde el desarrollo del derecho penal no tenía, ni por 
asomo, las salvaguardas de hoy en día, tal proposición sin duda era una voz que ya desde 
entonces tomaba en consideración un ámbito de dignidad del hombre.  
 
                                                
173
 Código Penal colombiano.  Ley 599 de 2000.  Art. 4. Ver García Cavero, Percy. Acerca de la función de la 
pena.  Universidad de Piura.  Texto en internet 
http://www.unifr.ch/ddp1/derechopenal/articulos/a_20080521_80.pdf  (consultado el 4 de noviembre de 
2011) Pp. 4-7. 
 
174
 Código Penal colombiano.  Ley 599 de 2000.  Art. 12. 
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Lucha contra la tiranía 
 
No parecen los exponentes referidos de la filosofía griega muy devotos de la 
democracia.  Más aun, en no pocos pasajes se muestran favorables a la monarquía.  Con 
todo, hay una desviación de ésta que no pueden soportar y ella es la tiranía, entendida como 
un sistema de poder absolutista casi siempre radicado en una sola persona.  Es difícil 
distinguir entre figuras tales como líder, caudillo, prócer y tirano, más aún cuando algunos 
genios políticos de la historia han pasado de una calidad a otra, pero lo cierto es que la 
filosofía griega catalogaba a los tiranos como una especie de roña perjudicial para la 
sociedad, un mal que ésta no debía padecer. 
 
Necesidad del derecho penal 
 
Con todo y las diferencias culturales, la distancia en tiempo y en geografía de 
nuestro mundo frente al que vivieron Platón y Aristóteles, lo cierto es que los tres vieron en 
el derecho penal un conjunto de medidas indispensables para el adecuado gobierno de la 
cosa pública.  Independientemente de lo extrañas que nos puedan sonar sus propuestas, lo 
que subyace en el pensamiento clásico de la filosofía griega es una idea que no aniquila 
sino que hace uso del derecho penal para el logro de los fines más nobles del Estado.   Uno 
podría colegir, sin mayor esfuerzo, que los clásicos de la filosofía griega dieron al derecho 
penal una importancia capital para el logro de los fines de la polis: convivir en paz, respetar 
la verdad, someterse a la integridad y la virtud y poner por encima de los intereses 
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personalistas, la brega incesante para que la vida de los seres humanos esté alejada de la 
mentira, los vicios y el abuso del poder.  
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